24.- ORACIÓN DE ENTREGA PARA ALCANZAR LIBERTAD

Ya dijimos algo sobre esta oración al referimos a la súplica. Ahora vamos a indicar algunas maneras concretas para ha​cerla mejor.

La oración de entrega consiste en liberarse de todo lo que no sea Dios, para dejar de divinizar nuestros afectos, nues​tra fama, nuestro dinero, nuestro futuro, todo eso que a veces nos parece absoluto, y es relativo.
No significa renunciar a todo para vivir sin nada, sino darle a cada cosa su lugar, para que nada nos obsesione.

De otro modo, cada vez que se nos presente el peligro de perder algo, sentiremos que se nos termina la vida. En cambio, si Dios ocupa el primer lugar, podremos perder todo, pero nunca lo primero, ya que su amor es algo total​mente seguro, que no me abandona por nada, que nunca puedo perder.

Carlos de Foucauld, que había descubierto cómo los hom​bres pierden la paz y la alegría porque quieren tener un lugar importante en la sociedad, o en la comunidad, o en el corazón de los demás, advirtió que lo mejor es liberarse de las ambiciones y de la posesividad. Por eso se atrevía a de​cir a Dios algo así: «Señor, yo quiero para mí el último lu​gar; el lugar que nadie me va a envidiar, el lugar que nadie va a querer quitarme». Pedía el último lugar, que no des​pierta las envidias y los celos de nadie, donde podemos es​tar cómodos sin temor a perderlo. Con este mismo espíri​tu, Carlos de Foucauld compuso esta bellísima oración de entrega:

Me pongo en tus manos, haz de mí lo que quieras. Sea lo que sea, te doy las gracias. Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, con tal que tu voluntad se cumpla en mí y en todas tus criaturas. No deseo nada más, Padre.

Te confío mi alma, te la doy con todo el amor de que soy capaz. Porque te amo y necesito darme, ponerme en tus manos sin medida, con una infinita confianza. Porque tú eres mi Padre.

Cuando nos atrevemos a entregar todo al Señor con «infi​nita confianza», nace en la vida una profunda paz. Pero si nos negamos a entregarle algo, eso que no le entregamos se quedará sin fundamento, no tendrá base firme, se debi​litará y se perderá tarde o temprano.

Si yo le entrego algo al Señor, dispuesto a perderlo si no es para mi bien, es porque sé que el Señor hará con eso lo que sea mejor para mí. No significa que me lo quitará. Quizás no; pero esa entrega no dejará que me esclavice, pondrá las cosas en su lugar y me hará más libre.

Es importante hacer esta oración hasta experimentar que el amor del Señor es lo que más me interesa, lo que me basta para sobrevivir. Así morirán las grandes angustias y los miedos. En cambio, si es mi fama lo que más me inte​resa, cualquier crítica o corrección que me hagan me pare​cerá terrible. Si es el dinero lo primero, estaré siempre amargado, contando la plata y haciendo cálculos. Así tam​bién iré perdiendo amigos, y las relaciones se irán debili​tando. Si es un afecto lo primero, cualquier pequeña cosa que pueda alejado un poco de mí me hará sentir que toda mi vida se destruye.

Para «entregar» estas cosas hay que querer dar al Señor el primer lugar y así bajar de categoría todo lo demás. Para esto, hacer falta una decisión firme, que sólo se consigue con mucha oración y actos de amor al Señor.

Algunas formas de hacer esta oración de entrega: entrar en la presencia y el amor del Señor, postrarme espiritualmen​te ante él, imaginarlo en la cruz demostrándome su amor, y comenzar a entregarle todo, para que todo sea suyo. Pero no pretender hacerlo de golpe. Cuando queramos darlo todo de golpe, es posible que en realidad no entre​guemos nada. Es mejor hacerlo de a poco, lentamente, de​cidiendo cada cosa con firmeza y amor. Así, le iré entre​gando cada cosa al Señor como quien va quitando los pé​talos a una flor, o las hojas a un árbol, o arrancando las hojas de un cuaderno. Le iré entregando al Señor mis ojos, mis manos, mis pensamientos, mis sueños, mis afec​tos, mis amigos, mis familiares, mi trabajo, mi salud, mi dinero, mi fama, etc.

Pienso en aquellas cosas que no quisiera que me suce​dieran, porque cambiarían demasiado mi vida y, pido al Espíritu Santo la gracia de entregar eso, e imagino que esas cosas me suceden sin oponer resistencia, sintiendo i que todo eso trae una hermosa novedad, una nueva pro​fundidad y belleza a mi vida.

Imagino incluso que pierdo las fuerzas, la salud, la voz, la vista, mi puesto, mí casa, como lobo Pero lo entrego generosamente, sabiendo que Dios me ama, que está conmigo, y que de esos males va a sacar algo nuevo y mejor para mí.

Luego, agradezco de corazón lo que tengo, todos los rega​los que Dios me da cada día, y salgo a disfrutado alegre y agradecido. Esto dispone el corazón al cambio y me hace sentir más vivo.

Imaginar todo lo que hago, mis trabajos, mis actividades, mis éxitos; pero imaginar también que desaparezco y todo se construye, crece, mejora sin mi presencia. Así, mientras la Iglesia, que en todas partes está llena de personas con experiencia y con dones tan variados, va creciendo, encon​trando nuevos caminos, yo estoy en la tumba, ignorado y olvidado. O imaginar que mi familia sigue viviendo sin mí; que todos se quieren, se ayudan, salen juntos, progre​san, y yo no estoy.

Proclamar a Cristo como rey y señor de cada cosa de mi vida, decide que él es el dueño y tiene derecho a hacer lo que quiera con todo eso. Dice san Pablo que si confieso a Cristo como Señor seré salvo (Rom 10,9).

Pensar especialmente en las personas que me absorben, aquellas que no quiero perder por nada del mundo, y tra​tar de liberarme de ellas, no para aislarme, sino para en​tregarme mejor a Dios y para amar a los demás con más libertad, sin vivir pendiente de ellos.
Imaginar a cada una de las personas que atraen mi cora​zón, y decides a los ojos: «Te quiero mucho y todo lo tuyo me atrae, me fascina; pero tu vida no es todo para mí. Mi vida es más amplia y estoy hecho para algo infinito». Lo mismo puedo decir a las cosas, a la salud, a las ideas que defiendo con fuerza, a mis funciones, a mis horarios, etc.

Después recuerdo aquello de san Agustín: «Me creaste para ti, Señor, y mi corazón estará inquieto hasta que des​canse en ti». Y digo al Señor: «Tú eres mi vida, eres lo que más necesito, eres el único que merece todo de mí».

Si no hago esta entrega, las personas se harán cada vez más indispensables, y el egoísmo, los celos, el cansancio, los te​mores, irán deteriorando la relación, y terminaré perdien​do lo que quería conservar a toda costa. A veces hacemos esta entrega cuando ya no podemos más, cuando sólo nos queda perderlo todo. En cambio, haciéndola a tiempo, podré conseguir no perderlo todo, porque la relación se hace más libre, más sana, menos absorbente y obsesiva.
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